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(El  escenario  representa  el  comedor  de  tina  casa  de  la  clase  media. 

En  la  mesa  del  centro  BRÍGIDA,  una  criada  andaluza  cerrada,  vieja 

y  cargada  de  supersticiones,  está  “echando  la  cartas”  a  LAURA,  su 

ama,  una  hermosa  mujer  de  30  años.  Es  de  día.) 

Laura. — ¿Pero,  esto  puede  ser  verdad,  Brígida? 

Brígida. — Tan  exacto  como  too  lo  que  le  he  vaticinao.  ¿  Z’acuer- 
da  Vd.  de  cuanto  se  las  eché  la  última  vé? 

Laura. — Sí.  Y  al  día  siguiente  tuve  que  echar  a  la  calle  la 
doncella,  porque  la  cogí  con  mi  marido... 

Brígida. — Pus  ahora  las  cartas  no  puen  mentir.  Tres  veces 
zeguias  y  las  tres  me  zale  lo  mismo:  “Ar  día  ziguiente 
de  morir  er  zeñorito  Pepe,  ze  quedará  Vd.  viuda... 

Laura. — ¡Brígida!  ¡Por  Dios!  Yo  quiero  mucho  al  señorito 
Pepe,  porque  vive  más  de  dos  años  con  nosotros  y  porque 
es  muy  bueno.  Mi  marido  aun  le  quiere  más.  Pero  no  puedo 
creer  que  la  pérdida  de  un  amigo  mate  a  mi  marido  de 
repente... 

Brígida. — ¡  E  zu  zino,  zeñorita ;  é  zu  riño !  Además,  yo  me 
he  fijao  bien  la  parma  de  la  mano  der  zeñorito  Pepe... 
Por  cierto  que  yo  no  cé  que  hará  eze  hombre  con  las  manos 
que  ya  no  le  queda  ni  la  piel... 

Laura. — Eso  es  la  anemia...  ¡Bueno!  ¿y  que  has  visto  en  sus 
manos  ? 

Brígida. — ¡  Toó,  zeñorita,  toó !  Ce  le  vé  zu  zino  clavao  en  la 
parma  de  la  mano  derecha...  ¡Ese  hombre  ze  muere  achi- 
charrao  por  un  querer!... 

Laura. — ¡  Me  dejas  turbada ! 

Brígida. — Y  el  está  mas  turbao...  por  que  sospecha  que  ce  vá 
a  morir... 

Laura. — ¡No,  Brígida!  Yo  no  quiero  que  se  muera  ese  hombre. 
No  creo  en  supersticiones.  Repugnan  a  mi  inteligencia  todas 
esas  cosas  de  moscardones,  espejos  rotos  y  demás  augurios... 
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¡Pero  me  has  hecho  temer  por  la  vida  de  mi  esposo,  de 
mi  pobre  Cornelio!... 

Brígida. — ¡Y  que  ze  muere;  no  mienten  las  cartas!...  ¿Ve  Vd. 
este  cuatro  de  Bastos  ?  Pues  quié  desi  que  habrá  enfer- 
medá  v  cama”.  Y  el  zeñorito  Pepe  se  paza  un.  día  bueno 
y  tres  malo... 

Laura. — Es  cierto. 

Brígida. — Pues  ¿  ve  Vd.  este  “dos  de  oros’’  ?  Este  quié  dessi 
“muerte”.  Y  ahora,  er  “siete  de  espadas”  que  sale  de  seguía, 
quié  dessi:  “desgracia  doble  con  otro  de  su  sexo”...  Y 
como  en  esta  casa  no  hay  otro  hombre  que  er  zeñorito  Cor¬ 
nelio...  pues  está  claro  que  ze  muere  zin  remición  ar  día 
ziguiente  que  er  zeñorito  Pepe... 

Laura. —  ¡  Qué  horror !  ¡  Brígida :  ayúdame  a  salvar  a  este  hom¬ 
bre  !  ¡  Cúidale !  ¡  Dale  alimentos !  ¡  T ráele  si  es  preciso  una 
mujer  para  que  se  entretenga...! 

Brígida. — Descuide  Vd.  que  se  haré  todo  lo  que  yo  pueda 
hacerle. 

Laura. — ¡Qué  desgracia  la  que  ha  caido  sobre  nosotros!  Ves 
a  su  cuarto,  ya  que  yo  no  debo  entrar,  y  mira  si  quiere 
alguna  cosa... 

Brígida. — ¡No  hace  falta,  por  que  mírelo  Vd.  aquí... 

(PEPE,  llega  andando  despacio,  con  señas  de  cansancio  y  de  pre¬ 
ocupación.  Es  un  joven  de  24  años,  muy  pálido,  muy  ojeroso  y  más 

delgado  que  un  uso.) 

Pepe. — Buenos  días.  (¡  Ella !  ¡  Que  hermosa  está  hoy !) 

Laura. — Buenos  días,  señor  enfermo.  ¿  Cómo  van  esas  fuerzas  ? 
¿  Para  arriba  ? 

Pepe. — A  ratos,  para  arriba.  A  ratos,  para  abajo...  Cada  día 
confio  menos  en  mi  curación...  ¡Estos  nervios:  estos  pi¬ 
caros  nervios,  siempre  de  punta! 

Laura. — Por  que  no  quiere  Vd.  que  se  bajen.  Se  atormenta  Vd. 
demasiado  cuando  está  solo.  Ni  siquiera  toma  Vd.  las  me¬ 
dicinas  que  le  mandan...  ¿A  que  no  ha  tomado  Vd.  el  Vino 
de  Kola  que  le  recetaron  ayer? 

Pepe. — ¡Si  me  he  pasado  la  noche  con  la  Kola  en  las  manos!... 
Sorbo  va,  sorbo  viene,  y...  ¡nada!  hoy  estoy  más  débil. 

Brígida. — ¡Huevos!  Ar  zeñorito  le  faltan  huevos. 
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Laura. — ¡Y  leche;  mucha  leche! 

Pepe. — Si  tomo  demasiado... 

Laura. — Ya  lo  sabemos,  pero  no  importa.  Erigida:  tráigale  un 
par  de  huevos  con  leche... 

Pepe. — Uno,  uno  nada  mas. 

Laura. — ¿Y  que  va  Vd.  hacer  con  un  huevo?...  Dos.  Tráiga¬ 
le  dos. 

Brígida. — Voy  al  momento  (saliendo).  Zi  er  quiziera,  lo  curaba 
yo  enzeguidita ! . . . 

Pepe. — (Cuando  se  han  quedado  solos)  ¿Cómo  podré  pagarles 
todo  lo  que  Vds.  hacen? 

Laura. — ¡Haciéndonos  caso.  Tomando  todo  lo  que  yo  le  dé! 

Pepe. — ¡De  sus  manos  de  Vd.,  la  muerte!...  ¡Ay!  (¡Qué  loco 
me  tiene  esta  mujer !). 

Laura. — ¡Ah!,  y  dejándose  de  esas  visiones  que  tan  malo  le 
ponen. 

Pepe. — No  puedo,  Laura;  ya  sabe  Vd.  que  esa  mujer  es  mi 
pesadilla...  y  que  mi  alma  la  tiene  siempre  dentro...  La  veo 
en  sueños;  la  veo  vestida,  la  veo...  de  todas  maneras... 

Laura. — Pero,  ¿por  qué  no  se  enamora  Vd.  de  una  mujer  real, 
que  pueda  corresponderle? 

Pepe. — No;  si  ya  me  corresponde;  sólo  que  en  sueños...  ¡Si 
supiera  Vd.  lo  que  gozo!  ¡Si  me  viera  Vd.  cuando  viene 
a  mi  cama,  toda  desnuda,  cubierta  por  un  ligero  velo... 

Laura. — ¡Que  es  lo  que  a  Vd.  le  desvela!... 

Pepe. — ...y  me  besa  apasionada,  me  ciñe  sus  brazos  al  cuello 
y  me  dice  que  sólo  es  feliz  con  mi  cariño... 

Laura. — ¿Y  viene  con  frecuencia? 

P epc. — ¿  Que  si  viene  ?  ¡  Hay  noches  que  me  viene  a  buscar 
lo  menos  nueve  veces ! 

Laura. — ¡  Que  atrocidad !  Pues  mi  querido  amigo :  como  no  cie¬ 
rre  Vd.  la  puerta  de  su  cuarto,  me  parece  que  lo  liquida... 

Pepe. — ¡  Si  Vd.  supiera  lo  que  es  querer  asi ! 

Laura. — ¡  Calle  Vd. !  ¡  Basta  de  tonterías !  De  continuar  así, 
u¡sted  se  muere...  ¡Y  yo  necesito  que  no  se  muera!... 

Pepe. — (Animándose)  ¿Qué  dice  Vd.  ? 

Laura. — Que  yo  me  encargo  de  curarle. 

Pepe. — ¿Pero,  Vd.  ha  adivnado  la  causa  de  mi  mal? 

Laura. — ¡  Es  claro !  Mucho  peor  estaba  mi  marido  cuando  éra- 
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mos  novios,  y  en  cuanto  se  casó,  ya  lo  ve  Vd.,  curado 

por  completo...  % 

Pepe, — ( Cada  ves  más  animado.)  ¡Si  Vd.  hiciera  eso!  ¡  Si  usted 
quisiera  curarme  esta  pasión,  yo  le  daría  mi  alma,  mi  vida, 
mi  cariño,  todo!...  ¡Yo  por  Vd.  seria  capaz  de  perder 

hasta... 

Brígida. — ( Saliendo  con  un  ponche .)  Los  huevos,  zeñorito, 
aquí  tiene  Vd.  los  huevos. 

Pepe. — Pero  si  yo  no  quiero... 

Laura. — ¿Cómo?  ¡A  tomar  eso!  (5c  lo  da  y  bebe)  ( Mutis  de 
Brígida).  Nada;  a  Vd.  le  curo  yo  en  muy  pocos  días;  sin 
necesidad  de  ese  especialista  que  busca  mi  marido. 

Pepe. — Usted... sólo  Vd.  puede  curarme.  ( Comiéndosela  con  la 

mirada). 

Laura. — Por  lo  pronto,  buena  alimentación  y  para  calmar  esos 
nervios,  tengo  yo  una  medicina... 

Pepe. — ( Loco  de  alegría).  ¿Cual?...  ¿Cual?... 

Laura. — Una  mujer... 

Pepe. — ¡Será  tanta  mi  dicha?... 

Laura. — ( Con  mucho  mimo.)  Esta  misma  tarde  le  presentaré 
a  una  amiga  mía...  Una  viuda  que  “desea  consuelo”... 
Pepe. — ¡  Cómo !  ¿  Qué  dice  Vd.  ? 

Laura. — Que  le  buscaré  un  amor  de  carne  y  hueso...  para  que 
sueñe  Vd.  despierto... 

Pepe. — {Abatido  otra  ves.)  (¡Torpe  de  mí!  ¡Yo  que  creí  que 
era  ella!)  {Pausa). 

Laura. — ¿Qué  es  eso?  ¿No  le  gusta  mi  plan?  Más  no  puedo 
hacer. 

Pepe. — No  es  eso,  Laura... 

Laura. — ¿O  es  que  no  se  atreve  a  hacer  despierto  lo  que  en 
esos  sueños?... 

Pepe. — ¡¡Si  fuese  con  ella!!... 

Laura. —  Mi  amiga  le  gana  a  esa  hada  que  le  visita  a  usted 
tantas  veces  de  noche... 

Pepe. — No,  Laura;  no  quiero  otra  mujer;  para  mí  no  existe 
otra  mujer...  Déjeme  Vd.  matarme  poco  a  poco...  ¡Así! 
¡Soñando  con  el  placer  de  sus  caricias!... 

Laura. — (¡  Decididamente !  ¡  Este  chico  se  muere,  y  Cornelio 
detrás !) 


(Sale  DON  CORNELIO.  Es  un  hombre  de  cuarenta  y  cinco  años, 

zumbón,  dicharachero  y  grotesco.  Lleva  una  bata  y  un  gorro  de  casa.) 

Come  lio. — ¡  Eureka !  j  Eureka ! . . . 

\  Laura. — ¿  Qué  pasa  ? 

Pepe. — ¿Qué  sucede? 

Cornelio. — ¡Pachón!  ¡Que  ya  ha  llegado  Pachón!... 

Laura. — ¿Alguno  de  tus  perros  de  caza? 

Cornelio. — ¡  Qué  cuerno  de  caza  ni  qué  perro !  ¡  El  especialista ! 
¡  El  que  nos  lo  pondrá  gordo  y  sano !  ¡  El  que  nos  va  a 
sacar  de  dudas! 

Laura. — ¿  Pero  no  le  has  hecho  pasar  ? 

Cornelio. — Acaba  de  telefonear  contestando  a  la  tarjeta  que 
le  dejé.  Dice  que  viene  para  acá  en  su  automóvil. 

Laura. — ¡Qué  gusto!  ¡Ay,  Pepe!  ¡Ojalá  que  este  hombre  dé 
en  “el  clavo” !... 

Cornelio. — ¡No  ha  de  dar!  ¡Si  es  un  hombre  que  se  pasa  la 
vida  con  estas  cosas  entremanos!  (A  Pepe,  cariñosamente). 
Nada;  ya  ves  como  nosotros  te  cuidamos.  A  curarte  cueste 
lo  que  cueste;  aunque  tengamos  que  hacer  una  barbaridad 
ésta  y  otra  yo... 

Pepe. — Se  lo  agradezco  mucho;  pero  no  creo  en  los  médicos. 

Cornelio. — ¿Cómo?  ¿Te  atreves  a  dudar  de  Pachón?  ¿Crees 
que  el  ojo  clínico  de  un  Pachón  es  cualquier  cosa?  Además: 
que  es  un  Pachón  navarro... 

Pepe. — No  importa.  Mi  enfermedad  está  muy  oculta. 

Cornelio. — Ya  te  la  sacará,  no  te  apures.  Y  en  cuanto  mi  mujer 
y  yo  sepamos  lo  que  tienes,  vas  a  llevar  cada  sobo  que  ya, 
ya...  ¿Verdad  que  sí,  mujercita? 

Laura. — Al  menos  yo  pondré  lo  mío... 

Cornelio. — Ya  ves ;  ella  pondrá  lo  suyo ;  yo  no  me  quedaré  atrás : 
el  especialista  con  su  ojo;  yo  detrás  del  ojo  del  especia¬ 
lista...  ¡figúrate  la  que  te  espera! 

Laura. — Y  se  verá  Vd.  impotente  para  rehusar  nuestras  aten¬ 
ciones. 

Cornelio. — Impotente;  ya  le  estoy  viendo...  Pero  entre  tanto, 
una  cosa  te  exijo:  Que  nada  de  chiquilladas;  al  médico,  la 
verdad  desnuda ;  le  describes  esa  hada  que  viene  a  visitarte, 
desnuda  también.  Le  cuentas  tus  sueños  voluptuosos,  esos 
que  te  retuercen  en  la  cama  como  un  sacacorchos...  ¡Y 


nada  de  tapujos!  ¡En  mi  casa  no  quiero  tapujos!  El  mé¬ 
dico  es  el  confesor  de  la  salud  del  cuerpo,  que  es  mucho 
más  importante  que  la  otra  salud...  ¿Comprendes? 

Pepe. — Así  lo  haré. 

Cornelio. — Y  no  te  importe  ponerle  al  médico  los  dientes  de 
punta  cuando  le  hables  de  esa  señora... 

Pepe. — Seré  gráfico. 

Cornelio. — Lo  demás,  corre  a  nuestro  cargo,  que  mi  mujer  y 
yo  somos  capaces  de  todo  por  salvarte...  {Suena  el  timbre). 

Laura. — ¿Han  llamado? 

Cornelio. — ¡  Será  él !  (Pausa). 

(Entra  el  Doctor  PACHON ;  un  médico  fanfarrón  y  misterioso.) 

Pachón. — ¿Dan  Vds.  su  permiso? 

Laura. — ¡  Adelante  ! 

Cornelio. — ¿  Es  al  Dr.  Pachón  a  quien  tengo  el  gusto  de  hablar  ? 

Pachón. — Servidor  de  Vds. 

Cornelio. — Mil  gracias.  Tenga  la  bondad  de  tomar  asiento.  (Se 
sienta  y  hace  una  pausa  breve  para  darse  tono). 

Pachón. — Ustedes  me  perdonarán  que  no  haya  venido  antes. 
Se  ha  prolongado  mi  viaje  de  estudios  por  el  extranjero... 

Cornelio. — (Este  no  ha  pasado  de  San  Feliu  de  Guixols).  Está 
Vd.  perdonado... 

Pachón. — De  todos  modos,  aquí  me  tienen  Vds.  dispuesto  a 
servirles,  si  es  que  se  trata  de  un  caso  de  mi  especialidad. 

Cornelio. — ¡Oh,  sí!  Es  un  señor  caso;  pero  un  caso  de  rabia... 

Pachón. — ¿  Es  hidrófobo  ? 

Cornelio. — No.  Un  caso  desesperado  nada  más.  Se  trata  de 
este  joven;  un  amigo  a  quien  queremos  mi  esposa  y  yo 
como  si  lo  hubiéramos  criado  a  nuestros  propios  pechos... 

Pachón. — Veamos,  veamos.  ( Examinando  a  Pepe).  ¿Y  que 
nota  Vd.,  pollo?  (Le  mira  el  fondo  del  ojo). 

Cornelio. — (A  su  mujer j.  ¿Ves?  Ya  le  examina  el  ojo.  (A 
Pepe).  Si  tienes  calentura,  no  se  lo  niegues... 

Pachón. — ¿Y  qué  siente  Vd.? 

Pepe. — Debilidad,  mucha  debilidad... 

Cornelio. — Sí.  Y  pesadillas  voluptuosas. 

Pachón. — ¿  Cómo  ? 

Cornelio. — Una  señora  que  se  ha  empeñado  en  matarle. 
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Pachón. — ¿Y  ustedes  lo  consienten? 

Cornelio. — Si  es  en  sueños.  Bueno:  debe  ser  de  artillería,  por 
que  hay  noche  que  le  viene  a  buscar  una  docena  de  veces... 

Pepe. — ¡Don  Cornelio!... 

Cornelio. — Díselo  todo  al  doctor...  Lo  que  ella  hace...  Lo 
que  tú  haces... 

Pachón. — Conviene  que  no  me  oculte  nada. 

Cornelio. — ¿Lo  ves?  Que  no  le  ocultes  nada;  ni  la  kola  esa 
que  tomas  por  las  noches... 

Pachón. — Será  mejor,  si  Vds.  me  lo  permiten,  que  lo  examine 
a  solas.  Acaso  el  rubor,  el  respeto  a  Vds.  le  impide... 

Cornelio. — Sí,  sí ;  no  es  por  que  esté  delante,  pero  es  un  chico 
que  tiene  mucha  vergüenza. 

Laura. — Pasen  Vds.  a  su  cuarto. 

Pepe. — Sí,  sí;  venga  Vd.  a  mi  cuarto... 

Laura. — (Va  a  indicarle  al  Doctor  el  camino  y  aprovecha  el 
el  momento  para  decirle).  (¡  Sálvele  Vd.  Doctor ;  cueste  lo 
que  cueste ;  es  la  felicidad  mía !). 

Pachón. — ¡  Descuide  Vd.,  señora !  (¡  Ya  apareció  la  enferme¬ 
dad  !).  (Desaparecen.  Laura  se  queda  muy  pensativa). 

Cornelio. — ¡Pronto  se  acabarán  las  dudas!  ¡Alégrate  mujer! 
En  cuanto  le  meta  las  narices  Pachón,  sabe  todo  lo  que 
tiene. 

Laura. — ¡  Déjame ! 

Cornelio. — ¿Qué  tienes?  ¿Se  te  ha  contagiado  la  anemia? 

Laura. — Se  me  ha  contagiado  una  preocupación  que  no  qui¬ 
siera  decirte... 

Cornelio. — ¿Volvemos  a  las  andadas?  ¿Crees  que  estás?... 

Laura. — No,  Cornelio  mío;  todo  lo  contrario...  ¡Es  un  mal  pre¬ 
sentimiento  que  me  tiene  horrorizada!... 

Cornelio. — ¡  Caracoles !. . .  Oye :  ¿  qué  es  eso  ? 

Laura. — Yo  no  quiero  creerlo,  pero  mi  corazón  me  aconseja 
que  tome  precauciones... 

Cornelio. — (Tragando  saliva).  ¡  Bueno  ! . . .  Sigue. . . 

Laura. — Pero  no  te  rias  de  mí...  Ya  sabes  que  no  soy  supers¬ 
ticiosa...  que  no  creo  en  infundios... 

Laura. — Pues  hace  un  rato  se  me  ha  ocurrido  que  Brígida 
me  echara  las  cartas;  un  simple  capricho,  ya  comprende¬ 
rás...  Y  cual  no  seria  mi  asombro  al  ver  que  desde  los 
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primeros  instantes,  comienzan  a  salir  calamidades  para 
el  pobre  Pepe... 

Cornelio. — Eso  no  era  preciso  que  lo  dijeran  las  cartas...  . 

Laura. — No.  Lo  más  horrible,  vino  luego...  ( Muy  misteriosa). 
¡Vino  un  siete  de  espadas!... 

Cornelio. — ¿Y  te  plantaste? 

Laura. — No.  Pedí... 

Cornelio. — Y  te  pasaste...  , 

Laura. — Pedí  la  significación  y  resulta!...  ¡Asústate!...  ¡Que 
al  día  siguiente  de  morirse  Pepe!...  ( cogiéndose  a  él) 

C ornelio . — ¿  Q  ué  ?  ¡  Acaba ! . . . 

Laura. — ¡  ¡  Que  te  morirás  tú ! ! 

Cornelio. — ¡ Aaay !. . .  ¡Zapateta!  ¿Así  de  repente?.’..  ¿Y  sin 
hacer  testamento  ? . . . 

Laura. — ¡  De  repente ! 

Cornelio. — ¡  Hombre !  Y  tan  simpáticos  como  me  parecian  los 
sietes.  Bueno...  Bueno...  ¿Tú  le  has  dado  alimento  a  ese 
chico  ?... 

Laura.  Ya  lo  creo.  Le  acabamos  de  dar  dos  huevos... 

Cornelio. — ¿  Cómo  ?  ¿  Crees  que  un  hombre  así  tiene  bastante 
con  dos  huevos?  Eso  no  es  nada.  Es  necesario  que  se  tra¬ 
gue  hasta  las  gallinas... 

Laura. — Además,  toma  la  Kola... 

Cornelio. — ¡Qué  Kola,  ni  qué!... 

Laura. — La  que  le  mandó  el  otro  médico.  Si  asegura  que  ha 
ha  pasado  la  noche  con  la  Kola  entre  manos... 

Cornelio. — ¡Ahora  lo  comprendo’!...  ¡A  ver!  Que  lo  desenco¬ 
len!...  Digo  que  le  traigan  una  ternera  en  extracto  y  una 
vaca  suiza... 

Laura.  Mira  que  va  a  reventar. 

Cornelio. — Nada.  Hay  que  darle  alimento  cada  cuarto  de  hora... 
Darle  todo  lo  que  necesite... 

Laura. — ¿También  tienes  miedo? 

Cornelio. — ¡Prudencia!...  Nada  más  que  prudencia.  ¡Demonio! 
¡  Que  yo  muero  de  repente ! 

Laura. — ¡  Ay,  qué  miedo  tan  grande ! 

Cornelio. — ¡  Chitón !  ¡  Aquí  está  el  médico ! 

Laura. — ¡Dios  nos  coja  confesados! 

Cornelio. — ¡  Y  extremaunciados ! . . . 
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(Sale  PACHON ;  va  cerrando  misteriosamente  todas  las  puertas 

antes  de  hablar.  El  asombro  y  el  miedo  de  LAURA  y  D.  CORNELIO 

crecen  ante  esta  maniobra.) 

Pachón. — ( Ceremoniosamente ).  Señores :  ustedes  me  perdona¬ 
rán  que  tome  tales  precauciones... 

Come  lio. — Está  Vd.  en  su  casa. 

Pachón. — Gracias.  Me  obliga  a  ello  la  grave  misión  que  traigo... 

Cornelio. — (mirando  horrorizado  a  su  mujer)  ¡  Muero  sin  testar! 

Laura. — (Jo  mismo)  ¡Va  a  decirnos  que  se  muere! 

Cornelio. — Le  ruego,  Doctor,  que  sea  breve,  si  ha  de  darnos 
una  mala  noticia... 

Pachón. — Es  grave,  pero  tiene  remedio.  Depende  mas  de  Vds. 
que  de  mi  ciencia. 

Laura. — ¿  Cómo  ? 

Cornelio. — ¿  Qué ! . . . 

Pachón. — En  este  caso  van  mezclados  el  dolor  físico  y  el  dolor 
moral  de  un  caballero... 

Cornelio. — (No  comprendo  una  palabra). 

Laura. — (Me  parece  que  me  voy  dando  cuenta...) 

Pachón. — Pues  ocurre  que  el  paciente  tiene  una  enfermedad 
nacida  de  una  pasión  secreta  que  destruye  su  vida,  y  cuyo 
mal  yo  no  puedo  curar... 

Laura. — (¡  Dios  mío !  ¡  Se  va  a  morir !) 

Cornelio. — ¿Y  quiere  Vd.  que  nosotros  le  curemos? 

Pachón. — Yo  solo  expongo  el  caso.  La  medicina  de  este  mal 
es  terrible.  Sería  el  deshonor...  Sería  lo  más  grande  que 
puede  hacer  un  marido  por  un  amigo... 

Laura. — (¡  Cielos !  ¡  Estaba  enamorado  de  mí !) 

Cornelio. — (No  comprendo  bien,  pero  me  parece  que  se  trata 
de  adornarme  la  frente...)  Bueno:  ¿quiere  Vd.  acabar  de 
explicarse,  señor  Pachón  ? 

Pachón. — Lisa  y  llanamente :  que  el  enfermo  está  enamorado  de 
su  señora  esposa,  cuyos  pies  beso,  y  que  solo  ella  puede 
ser  la  medicina... 

Laura. — ¡  ¡  Aprieta ! ! 

Cornelio. — ¡¡No!!  ¡No  aprietes  todavía!  ¡Repámpano!  Pero, 
¿se  ha  atrevido  ese  miserable  a  enamorarse  de  mi  mujer? 

Pachón. — ¡  Y  sin  ella  se  muere ! 
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Cornelio. — ¡  ¡ Que  se  muera!!  (< acordándose )  ¡¡No!!...  No, 

doctor  :  ¡  ¡  que  no  se  muera ! ! . . . 

Laura. — ¡No!  ¡Que  no  se  muera! 

Conidio. — Pero,  ¿y  mi  amistad?  ¿así  corresponde  a  mi  amistad? 
Pachón.  El  también  lo  lamenta  y  como  hombre  de  honor,  me 
ha  comisionado  para  decirles:  que  si  a  Vds.  ofende  esta 
pasión,  que  el  no  pudo  evitar,  dentro  de  unos  minutos  se 
habrá  levantado  la  tapa  de  los  sesos... 

Laura. — -¡  ¡  Qué  horror ! ! . . . 

■  Cornelio. — ¡No!  ¡Que  no  se  destape! 

Pachón.  Espera  la  resolución  de  Vds.  con  la  puerta  cerrada 
y  la  pistola  en  la  mano... 

Cornelio.  ¡En  la  mano!...  La  tiene  en  la...  ¡Ay,  doctor!  Esto 
es  peor  que  un  embargo.  El  se  mata:  y  yo  me  muero... 
por  que  sepa  Vd.  que  yo  me  muero  al  día  siguiente... 
mi  mujer,  sin  tener  quien  la  consuele...  se  muere  también. 
Pachón. — ¡El  sino.  Es  el  sino  de  las  personas!... 

Cornelio. — ¡  El  siete  de  espadas  ! 

Lauro.. — ¿Ves  como  sale  todo? 

Cornelio. — ¡Doctor!  ¡Aconséjeme  Vd. !  ¡Póngase  en  mi  lugar! 
Pachón. — ¡  Oh,  yo  ! . . . 

Cornelio. — ¡  Póngase  ! 

Pachón. — Permítame  que  me  abstenga.  Es  tan  delicado  el  asun¬ 
to.  La  gravedad  de  la  dolencia...  La  gravedad  del  honor... 
Yo  no  puedo  más  que  trasladar  a  Vds.  sus  revelaciones... 
Laura. — (Se  sienta  abatida).  ¡  Qué  desgracia  tan  grande ! 
Cornelio. — (Se  sienta  también).  Yo  no  sé  qué  hacer:  si  dejarle 
que  se  mate  o  esperar  a  que  se  muera... 

(Se  quedan  muy  ensimismados.  El  Doctor  quiere  despedirse,  pero 
no  encuentra  momento,  porque  no  le  oyen.) 

Pachón. — En  fin...  ya  cumplida  mi  misión...  (pausa).  Con  per¬ 
miso  de  Vds....  (pausa)  ...me  retiro...  (pausa).  Ustedes  lo 
pasen  bien...  (pausa).  (¡Bueno!  ¡Les  mandaré  la  cuenta 
para  que  despierten!)  (Se  marcha). 

(Desde  hace  rato  CORNELIO  y  LAURA  están  cada  uno  recon¬ 
centrados  en  sus  pensamientos.  Luego  se  van  observando  con  el  rabillo 
del  ojo,  a  tenor  de  este  diálogo,  cuyo  colorido  recomendamos  a  la 
actriz.) 
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Laura. — ¡  Esto  es  horrible  1 

Cometió. — ¡Esto  es  espantoso!  Doctor... {ve  que  ha  desapa¬ 
recido). 

Laura. — ¡  Ese  pobre  chico,  enamorarse  de  mí ! 

Corneiio . — ¡  Enamorarse  de  mi  mujer,  habiendo  tanta  señora 
apetitosa  por  ahí!...  ¡Hombre!  ¿Por  qué  no  se  enamoraría 
de  mí?... 

Laura. — ¡Pobre  chico!  ¡Al  fin  es  un  semejante  que  se  va  a 
matar  por  una! 

Corneiio. — ¡Y  yo  que  se  lo  ofrecía  todo  por  salvarle!  (pausa). 

Laura. — (Explorando  a  su  marido).  ¡Corneiio,  Corneiio  mío! 
¿Ves  que  desgracia  tan  grande? 

Corneiio. — ¡Sí,  Laura  mía!  ¡Ten  amigos  para  que  te  quieran 
poner  los...  cuellos! 

Laura. — (Acercándose)..  ¡Si  supieras  qué  pena  tengo! 

Corneiio. — La  mía  es  más  grande... 

Laura. — Y  el  caso  es  que  se  muere...  ¡Y  yo  pienso  en  tí! 

Corneiio. — Ya  sé...  Ya  sé  que  nos  morimos  todos... 

Laura. — ¿Qué  no  haría  yo  por  salvarte? 

Corneiio. — Cualquier  cosa...  menos  lo  que  se  necesita. 

Laura. — ¡Oh,  si  tú  quisieras!... 

Corneiio. — ¿  ¡  Eh !  ?  (Adivinándola). 

Laura.  Yo  lo  haría  todo  por  salvarte  a  tí...  Me  tiraría  a 
un  fuego...  Me  tiraría  al  mar...  Me  tiraría... 

Corneiio. — ¡  A  todo  eso  te  puedes  tirar,  pero  a  la  otro,  no! 

Laura. — (Persuasiva  y  avanzando  siempre  moralmente).  ¡  Pero 
que  bobos  sois  los  hombres!...  ¡Si  todo  es  convencional! 

Corneiio. — ¿Eh,  qué  dices?  ¿Pretendes  proponerme?... 

Laura. — Lo  que  no  tendría  nada  de  nuevo.  Y,  sino,  dirne : 
¿donde  está  el  deshonor?  En  la  afrenta.  ¿Donde  está  la 
vergüenza?  En  el  escándalo... 

Corneiio. — No.  La  vergüenza  no  está  en  mi  casa,  ya  lo  veo. 
Pero,  oye :  qué  teorías  son  esas  ? 

Laura. — Las  que  rigen  en  muchos  hogares.  ¿Crees  en  la  pureza 
de  todos  los  matrimonios  ?  ¿  Crees  en  la  fidelidad  de  todas 
las  mujeres?...  ¿O  es  que  no  sabes  que  en  una  hora  de 
debilidad  tuvieron  un  capricho,  que  han  satisfecho,  y  siguen 
siendo  dichosas  porque  sólo  lo  sabe  su  marido?... 

Corneiio. — ¡Ay,  ay!  ¡Tú  has  perdido  el  juicio!  ¡Tú  no  eres 
mi  mujer! 
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Laura— \  Ve  n  acá,  so  puritano!  ¿Crees  que  muchos  maridos 
no  sorprendieron  a  su  mujer  con  un  amante,  acaso  con 
dos,  y  después  de  unas  reyertas  las  perdonan  su  falta  y 
las  vuelven  a  pasear  del  brazo?... 

Cornelio. — ¡Ay,  ay  mi  cabeza!  ¿Pero  tú  crees  eso?  ¿Pero  tú 
piensas  de  ese  modo? 

Laura. — Yo  pienso  que  es  pecado  pegársela  al  marido;  pero 
no  hacer  una  obra  de  caridad  y  salvar  la  vida  tuya,  esposo 
mío ! 

Cornelio. — {Anonadado).  ¡  Vete !  ¡  No  quiero  oirte !  ¿  Me  propo¬ 
nes  tamaño  deshonor?...  ¡Vete! 

Laura, — ¡Pero  Cornelio...  Cornelio  mío!  ¡No  lo  mires  desde 
el  punto  del  honor!  ¡Si  es  la  intención!... 

Cornelio. — ¡  La  intención  de  un  toro ! 

Laura. — Si  esto  es  como  el  pan  de  tu  casa  que  compartes  con 
él  en  un  día  de  mucha  hambre... 

Cornelo. — ¡  Que  pan !  ¡  Si  esto  es  un  bollo !  ¡  Lo  mejor  que  tengo 
en  casa ! 

Laura. — Repara  que  sólo  es  la  materia.  Mi  alma  se  quedárá 
aquí,  con  mi  Cornelio. 

Cornelio. — Sí.  ¡Cornelio...  por  partida  doble!...  ¡Lo  que  se  le 
ocurre  a  una  mujer! 

Laura . — ¡Anda...  Esposo  mío!  ¡Déjame  salvarte!  ¡Si  eso  no 
tiene  nada  de  particular... 

Cornelio. — ¡  Nada ! 

Laura. — ¡  Si  son  cinco  minutos !  ¡No  lo  sabrá  nadie ! 

Cornelio. — Pero  lo  sé  yo! 

Laura. — Pero  mi  Cornelio  sabe  que  voy  por  él;  sólo  por  sal¬ 
varle  a  él...  Anda...  Déjame...  que  vaya...  {va  retroce¬ 
diendo  hasta  la  puerta). 

Cornelio. — ¡Dios  mío!  ¡A  lo  que  le  lleva  a  uno  el  miedo  de 
la  muerte ! 

Laura. — {Soltándose  los  corchetes  y  llamando  quedamente  a 
¡a  puerta  del  cuarto  donde  está  Pepe).  Cinco  minutos  pron¬ 
to  se  pasan...  y  habremos  hecho  una  obra  de  misericordia... 

Cornelio. — (Si  tu  mujer  se  empeña  que  te  tires  por  un  atajo...) 

Laura. — Ya  sentirás  sobre  tu  alma  la  buena  acción  que  voy 
a  practicar...  {Llamando  y  empezando  a  abrirse  la  puerta ). 
¿Me  dejas?  ¿Verdad  que  sí  me  dejas?... 


(Se  abre  violentamente  la  puerta,  y  LAURA  y  PEPE  desaparecen 
fundidos  en  un  abrazo.  CORNELIO  se  queda  como  hinoptizado  en 
medio  de  la  escena.) 

Pepe. — ;  Laura ! 

Laura. — ¡  Pepe ! 

Cornelio. — ¡  Hay  nombres  que  ya  dicen  quien  es  uno !  ¡  El  mío 
se  ha  confirmado! 


(A  partir  de  este  momento,  quiere  desentenderse  de  lo  que  sucede 
en  aquel  cuarto  y  empujar  al  tiempo  para  que  pasen  volando  los  cinco 
minutos  fatales.  Anda,  se  pasea,  se  sienta  cogiendo  la  silla  del  revés, 
pero  su  nerviosidad  no  le  permite  hacer  nada,;  quiere  leer  y  coge  e! 
periódico  al  revés.  De  vez  en  cuanto  se  oyen  ruidos  sospechosos  que 
acaban  de  descomponerle.  Va  a  silbar  y  no  le  sale  el  aire;  quiere 
canturrear  y  no  atina;  quiere  tocar  el  piano,  pero  en  este  momento 
suena  dentro  tal  suspiro  que  le  hace  dar  un  brinco,  cayendo  sentado 
sobre  las  teclas  y  asustándose  del  acorde  que  producen.  Vuelve  a  pasear 
como  un  loco,  haciendo  gestos  y  contorsiones,  siempre  en  silencio,  hasta 
que  les  oye  salir.) 

Cornelio. — ¡  ¡  Consumatum  estü  ¡Ya  vienen! 


(Se  queda  enmedio  del  cuarto  en  una  postura  heroica.) 

Laura. — ¡  Cornelio  de  mi  alma ! 

Pepe. — Don  Cornelio  de  mi  corazón!  ( Corren  a  abrazarle  los 
dos).  ¡  Es  Vd.  el  corazón  más  grande  que  he  visto ! 

Laura. — ¡Eres  el  hombre  de  mejores  sentimientos! 

Cornelio. — ¡  ¡  Soy  el  Cornelio  más  Cornelio  de  todos  los  Cor- 
nelios ! !... 

Pepe. — ¡Yo  le  debo  la  vida! 

Cornelio. — ¡Y  la  señora,  grandísimo  canalla!  {hace  ademán  de 
pegarle). 

Laura. — {Interponiéndose).  ¡Perdónalo,  qu£  está  convalesciente 
todavía  y  tendré  que  repetir  la  cura!... 

Cornelio. — ¡No!  ¡Ya  le  curaré  yo  en  cuanto  nos  pase  el  presa¬ 
gio  de  Brígida!..’. 
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(BRÍGIDA.  Entra  desaforadamente.  Viene  hecha  un  mar  de 
lágrimas.) 

Brígida. — ¡  Zeñorita ! . . .  ¡  Zeñorita!...  ¡Ay,  que  pena  tan  grande! 
Laura. — ¿Qué  es,  Brígida? 

Cornelio. — ¿Qué  sucede? 

Brígida. — ¡El  mal  rato  que  le  he  dao  a  Vd. ! 

Laura. — ¿  Pero,  por  qué  ? 

Brígida. — ¡  Por  que  me  equivoqué  de  nombres !  ¡  Era  er  zeño- 
rito  Pepe  er  que  ze  moriría  ar  día  ziguiente  que  Don  Cor¬ 
nelio  ! . . .  ¡  Ay,  ay ! 

Cornelio. — (Se  abalanza  para  extr angular  la)  ¡  Mecachis ! 

Laura. — ¡  ¡  Horror ! ! 

Pepe. — ¡  ¡  La  cosa  tuvo  gracia 

Cornelio. — ( Cogiendo  a  Pepe  por  una  oreja).  ¿Gracia,  eh? 
¿Con  que,  gracia?...  Ahora  voy  a  comenzar  yo  tu  curación. 
(Comienza  a  darle  un  vapuleo,  echándolo  a  patadas  a  la 
calle). 
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